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La h is to r ia  de la Ins t i tuc ión  l lam ada  Univers idad, es­
tá de te rm inada  de acuerdo al pensamiento del em inente  
t ra ta d is ta  español Jav ier Lasso de la Vega en etapas d i fe ­
rentes, con tres t ipos de Univers idad, carac te r izadas por la 
época y los hombres que las regentaron en el devenir de la 
c iencia y la cu l tu ra ,  hasta l legar a c u lm in a r  en la U n ive r­
sidad m oderna que es la expresión del saber consagrada 
a la tecno logía .

La U n ive rs idad  fo rm a t iva ,  es el p r im e r t ipo  que está 
representada por la greco-cr is t iana, Un ivers idad que tiene 
como p r inc ip io ,  la fo rm ac ión  perfecta del hombre, la fo r ­
m ación del es tud ian te  como opuesto a lo servil, en tan to  
persigue el desarro l lo  in te lec tua l en propio benefic io  y sin 
miras u lter io res; capac ita  al un ive rs ita r io  en la tín  y en g r ie ­
go para la lectura  de las obras de Aris tó te les o de Platón, 
considerando a esta Ins t i tuc ión  como una verdadera f a m i ­
lia, como a una com un idad  de profesores y estudiantes en 
donde la decencia fué fu n d a m e n ta lm e n te  tu te la r  y catequís­
tica con un t ra to  social pecu l ia r  para el un ivers ita r io , que 
no pa r t ic ipa  en las exp licaciones de clase, en el sem inario  
o laborator io . H ay  el c r i te r io  de plena u n a n im id a d  en la 
aprec iac ión de los conceptos para d i fe renc ia r  lo bueno de 
lo malo, lo justo de lo in justo, lo f ra u d u le n to  y lo farisaico, 
con un ju ic io  com ún al que se lo respeta por sobre el c r i te ­
rio un i la te ra l.

Luego adviene la Un ivers idad L iberal, que se in ic ia  en 
Francia, cuyos p r inc ip ios  fundam en ta les  son: el saber por 
saber, la invest igac ión antes que la fo rm ac ión  y se im po­
nen con pu janza , dando a la func ión  un ivers ita r ia , otra 
or ien tac ión sobre la base de una com un idad  fo rm ada por 
lo ciencia y la enseñanza, independientemente  de la Iglesia 
V del Estado. El es tud ian te  un ive rs ita r io  está ya en la po­
sib il idad de d iscu t ir  y op ina r  en campo ab ierto  y lo hace con
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la mente libre de perju ic ios y presupuesto. La Univers idad 
es el recinto para la c iencia y el saber, para el pensar c ien­
tíf ico, no para la acción o ap l icac ión  c ie n t í f ic a ;  es p r im o r ­
d ia lm ente  selectiva, así respecto a la m a te r ia  como a los 
métodos que emplea y no se l im i ta  a las esferas del cono­
cim iento, sino que va más ha l ló  en busca de nuevos ho r i­
zontes; t iene una responsabil idad c ie n t í f ica  respecto a su 
docencia y no la de tu to r ,  de sent im ien tos  pa terna les con 
relación a sus a lumnos.

La Universidad L ibera l,  p ro n ta m e n te  fue in f luenc iada  
por las tendencias inconten ib les de la técn ica  y las ciencias 
aplicadas que pasaron a p r im e r  p lano  y ca m b ia ro n  de o r ien ­
tación a las Universidades, t ra n s fo rm á n d o la  en p rác t ica  y 
u t i l i ta r ia  em inentemente , que t iene como f in a l id a d  p r im o r ­
dial, la conquista de la na tu ra leza ,  del espacio y t iempo, 
con princip ios claros y terrenales; no existe m is te r io  en su 
recinto y su ob je t ivo  son los f ru tos  mater ia les. No le in ­
teresa las perfecciones humanas, ni las d iscuciones estéri­
les, responde al siglo que v iv imos, con el f rené t ico  em puje  
de una meta urgente. El t ra b a jo  m anua l que lo desprecia­
ron en otras épocas es hoy indispensable, es el que f o r t i f i ­
ca la observación y la exper im en tac ión  y se lo p rac t ica  a n ­
tes que el raciocin io y la lógica, sin que ello qu ie ra  decir 
que esta Universidad, desde otro  pun to  de vista no sea a n a ­
lítica. Busca lo que se puede pesar y medir, lo que se pue­
de representar en números, en gráficos, m ed ian te  p roced i­
mientos que nos conducen a lo seguro a lo verídico, descar­
tando la hipótesis y lo ex tra te rrena l.

La investigación en los campos del saber, se lo hace"  
ya no en sentido ind iv idua l,  sino m ed ian te  equipo, m e d ia n ­
te investigación d ir ig ida  con f in  u t i l i ta r io  que redunde en 
beneficio co'ectivo con un buen sentido de jus t ic ia  social.

La Universidad moderna a ab ie r to  sus puertas a to ­
dos los ciudadanos, con un sentido democrático , sin más l i ­
m itac ión que la capacidad y la perseverancia en la té cn i­
ca, en la investigación, sin d is t inc ión  de razas, ni medios 
económicos, sin d is t inc ión de ideas polít icas, con in te n s i f i ­
cación de la cu ltu ra  popular, t ra tando  de que el obrero reha­
ga su vida emocional e in te lec tua l;  capac itándo le  para que 
pueda a lcanzar las comodidades y mejoras que esta época 
ofrece, para que pueda ac tuar en sociedad como m iem bro  
libre e independiente capaz de co n tr ibu ir  a la solución de



los grandes prob lemas de las naciones a las que pertenecen 
y del m undo  entero.

La Un ivers idad  tecnológ ica como se lo ha denom ina­
do a la que la han perfecc ionado los pueblos de Oriente y 
Occidente, t iene pues un carácter u t i l i ta r io ,  que responde 
a un im pe ra t ivo  del momento, es el medio de a lcanzar una 
profesión rem unerada  al que acompaña la seguridad eco­
nómica y la deb ida consideración social. De esta U n ive r­
sidad ha surg ido  el hombre consagrado a la hum ana tarea 
de a lca n za r  ese ideal vocacional que en su mente se ha fo r ­
mado, aunque  se d iga que ese hombre puede estar repre­
sentado por aquél que a rro jó  la bomba a tóm ica  en H irosh i­
ma, para escarn io de su propia v ida; pero la verdad es que, 
no hay ca m in o  más e f icaz  para defender de cua lqu ie r  pe­
l ig ro  a la h u m a n id a d  que el fo m e n ta r  la elevación del nivel 
cu l tu ra l  de los hombres en la Univers idad M oderna , que le 
d iga la verdad y les incu lque el am or a la l ibertad  a la paz 
y a la jus t ic ia  por los medios c ien tí f icos  y veraces de la téc­
nica y la docum en tac ión  c ien tí f ica .

La U n ivers idad  moderna o teno lóg ica, ha ido pues, 
pasando de centros de estudios a lrededor de un maestro, a 
cenáculo  de sab iduría , de técnica de docum entac ión  con sa­
bios maestros que han consagrado su v ida a él la, hasta ser 
éstas, a modo de c iudades independientes del saber, como 
las que existen a c tu a lm e n te :  en H a rba rd  y en Co lum bio , 
en París y en O x fo rd ,  la de Upsala y Le ipz ig , etc., etc. En ellas 
el arco m enor es la func ión  docente y el grande va siendo 
la ingen tís im a tarea exper im en ta l,  siendo las creadoras de 
la cu l tu ra  técn ica, antes que las tu to ras del enseñamiento.

La Un ivers idad  ecuato r iana , p a r t icu la rm e n te  la U n i­
versidad C entra l,  sin luga r a duda, ha ten ido esa evolución 
potentosa, se puede asegurar que se gestó en la Ins t i tuc ión  
fo rm a t iva ,  con sus profesores t ipo  medieval, con treñ ida  por 
el Estado y con funestos pre ju ic ios, que luego dio paso a la 
l ibertad que la ha v iv ido  consecuente con su destino; para 
hoy dar paso a la Un ivers idad moderna, si no con la ma- 
gestuosidad de aquellas, pero sí de acuerdo a su ubicación 
en la cu l tu ra  y a medida de sus posibil idades, con el esfuer­
zo m an if ies to  de las au tor idades univers itar ias, por qué no 
reconocerlo, que han ten ido  que superar obstáculos, env i­
dias y sectarismos estatales, para l levarlo adelante. Es­
fuerzo que se ha t raduc ido  en lo que hoy se l lam a C iudad 
Univers ita r ia , A L M A  M A T E R  de la cu l tu ra  y la ciencia del
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país, verdadera gerencia del saber, que t iene por delante 
el deber ine lud ib le  de sostener la a rdua lucha de ideales 
que enaltecen y d ig n i f ica n ,  como la an tena redentora de los 
ecuatorianos que nos adv ierte  el pe l ig ro  y nos satis faga el 
ansia de l ibertad y justic ia .

La Univers idad C entra l del Ecuador, está en el p ro­
ceso v ita l de la sístole del esfuerzo creador, con sus v i r tu ­
des de prudencia, fo r ta leza  y constanc ia . Ha in ic iado  el 
proceso de trans fo rm ac ión  con la ap l icac ión  profes ional y 
t iene que cam b ia r  el método ca te d rá t ico  del m onó logo del 
profesor y el escuchante del a lu m n o  ded icado a la tarea 
mecánica de tom ar apuntes, para l levar lo  al sem inario , al 
Inst i tu to , en donde se dedique a la docum en tac ión , a la in­
vestigación a la especulación de los prob lem as de la c ien­
cia a la que se ha dedicado; es preciso in cu lca r  al a lum no  
el am or a la ciencia, al l ibro, a la creación del saber, que 
lo ha de encontrar fa m i l ia r izá n d o se  con las fuentes de in ­
fo rm ac ión  para a d q u ir i r  una c u l tu ra  b ib l io g rá f ic a  m ín im a  
de la d isc ip l ina de su predilección, p roscr ib iendo los l la m a ­
dos apuntes. Es preciso d e l im i ta r  la ub icac ión  del a lu m n o  
y del profesor, ir a la revisión pedagóg ica ; porque la expe­
riencia nos enseña que no debemos seguir con esos siste­
mas, si pretendemos a lcan za r  el nivel de Un ivers idad  m o­
derna, pero si se exige la superación del profesor para el 
ideal tecnológico, es tam b ién  urgente recordar al un ive rs i­
tario, el deber de ser ta l, porque si no consti tuye  ga ran tía  
de pu lc r i tud  y dedicación, e insurge como todo, menos co­
mo estudiante, la Univers idad habrá bastardeado su origen 
y truncado sus mejores destinos.
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